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«iiz* d̂  eBigQKtura» suolus y las pr«pjiriicionea eípeciales parn injírosa en el 

iiiiu:(í de E-ípiín.t y «D «1 jRerpo doConUbilidad del EaUdo, qaada abierta U lua-
U'icula 

CALLK DEL DUQUE, I y 3, 2. • 
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.u^prrs^'nlante ric 'a LEGIA J A B O N O S A marca MI-
i^piovinciasue Muici-M V AJbac'itees: 

D. CLARO VILLAR P0I.0 
PÍÍINGIPAL -Í-: A.NGEL1, 

CAB.^'Ali^SrA 
' '-imK'itmgKm-^^MmMt 

:?.osiX3n -Xomm-

COMERCIAL 
''•Jt!vTAS DE ^3:JÍÍCIA.--M8A£ÍE üUNES/i 

í>í Jlí resii. vüpor, gas y petróleo 
Cf'.bles plupos y redondos de 

K'eio, ;vbaia y cafmmo.— IIerra-
niie;iU.s de íod.is clases. Gomas y 
0m¡)aq;i6tadnras.-Vías íihreas y 
wagor.'es.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemetíto catalán.—Viguetas 
d« I -eiTo.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y re'ieveS jíara el decorado 
d» habilacionts.—Basculas y Ko-
m»i .as-Cijos (le caudales. 

¡St.- remiten precios y dibujos á 
quian los solicito. 

d/u!ft, y viviendo en Irt realdad 
••:\-v, 

coKCBptu Jia (13 fueracei" 

Las reformas 
de Gracia y Justicia 

m. 
Na huy dinero, se dice, para aco-

•»i«t8r la reorgíinizaciíSn d© los tri-
•íunnles. jQuó v^rgüenxal iComo «i 
J^ Adt inistracjón de ju»ticia no 
niein la más' fundaroontal de !»• 
'I^sc» en que doscnMA él orden y 
'á^nivolvimif-nto de los interés»» 
•oci Siles! 

¡I'e«¿rficiado pnls «! que ¡lo en-
tutitra recursos con que afianzar. 
•ajo Ift *ÓI"da h\99 del derocbo, los 
ntei©«Mpriva<ío9 dsl ciudadano! 

•YmA» dMgvftcimio nún e« que no 
iiSiJd pt-ra paíí,.-'jueces, y derro-
'•" :i [•"^ü,.-..¡i ccüisionesinútie,, 

P'-oyectos estérfies y astentscionts 

H 8; 

1,1 

Cá o í<s tu *. qu», «I aflr-

*10CC.-.(,.?P c •.:u>¡;{lcí! ;C4 
i- 1 ecí.hóuiK os ;\ \)H hahíĵ jCs 

Î -i--i aoiis.-. f5 fi ce: /.Ú.. i j 
M̂í 1 '.onios. ••'•> 
Y (10 f>a Úr pr» 

Mí S;) .•rt<>'. í 

í'cnis¿..d, d.cc: /<Ú 

i n iier'a «s interese» por e! (?*•- 1 juzgado tres luíl per.eías 

i l f : l ¡ ( C . O l l . 

nuaatr'i 
tia^ de coitffiíiiU' h.'s ií;iii|ihtro8 en 
j)!eno P«rhunento i» 4|áíi||iy«d de 
î eformíi de iiuaitios. tribuniales, pa­
ra dur gMDir.tí;! al derecho, sé dice, 
que no bny rfocürao» con qt̂ e aten­
der A «sliífln social? ¿Qué gsrnn-
tias j q\iÁ eonñ.-inza ha de inspirar 
un Estado que dice por boca de su 
ministro da Justicia^ que precita 
absolutaraentü establecer algunas 
juzgaioü para estatuir el.ordenja-
diciai hondamente perturbado por 
impremeditada mtdidí!. económica, 
y al llei,'ar & los númeroí del prf-
aupuesto confiesa paladií^ameiite, 
que el Estado no tiene dinero con 
que atender á tan irapericsos debe­
res ¡.....1 ¡Cuánto deseenciertó! 

Ti«nen los hombres p4biicos de 
«stedesgraftiado péis teoriai eco­
nómicas muy especiales; ni los ea-
sos de critica d* Bastía presentan 
desTario naayer: prescinditnés del 
factor de itigresos al graduar la Ti-
da económica, dé tnedé qué apa­
rentemente la disminución de gas­
tos produce economía. Funesto 
error que hemos combatido diferen­
tes veces éii lai colüiiiinas de E L 
Eco; la supresión de audíeneins 
creó gastos eo las indemnizaciones 
de testigos y dietas de jurados ma­
yores á IHS economías buscadas, y 
la de tos juzgado» hizo bajar la 
recaudación «ti la contribueión in­
dustrial en Cantidad muyí superior 
á 1». que se intentó ocoa^mirar. ; 

Cjomp>« de esto nos d& la ciudad 
de La Unión: costaba aquel juzga* 
do próitimamente s^is mil pesetas, 

i y 1» b.'íjft que ha sufrido la eeutri-
! huc'itSn industrial, cómo eoivsecueil-
' fia del descensol do escala centri-
1 but Vil asciende A ako más do iiue-
I vv *¡ii. pi-setii; lu'i '¿ el BĴ tadó bu 
' pqr hdc i'on l:i'supresión de aquel 

tener que abandonar por algunos 
días el jurado su casa y aus inte­
reses para trasladarse á la capital 
de provincia A ejercer su cargo, y 
p6r toda rfcompensa se le señala 
una mezquina dieta, no siempre 
pagada, le retrae del cumplimien­
to da SI! deber, le hace mii'ar con 
antipatía la función que desempe­
ña, y hasta aborrece una institu­
ción que antes de s^rlo tan pesada 
deíeudiera con ardor; y li se vuel-
vp la cara hacia los juzgados, el 
cuadro es máa desolador; el liti­
gante h* de hncer ninyores gastos 
para Ilevsr sus testigos y peritos á 
la uaevH capita'l, los honorarios del 
arnticei numentnt» con la» mayo­
res disiant'Mî  e;i la práctica d» di­
ligencias, por t-'das partes nue­
vos obstauulo-i ni .que intenta un 
litigio, y después le todo, y este es 
el obstAculo rnajor, un «olojuez no 
puede íitender al despacho de todos 
los asuntos en !a mayorii de los 
juzgados. 

Hó «(.lui una estadística por cuan­
to al Juzgado de La Union se re-
fler''. 

Han asistido a Cartagena duran­
te el año último, 2.284 testigos vo-

El pago será sieaipre adelantaiio y cu mutAüeo ó en le t ra^le fúííií cofiro.- Co 
rresponsal t í on F:\rit, A. Loret te . ni-^ Oaumartin. <U, y J Jones, Fiubo.ii '-
Mouímaitre, •,?!. 
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Claro e«tA qiU3 en dichas cortes 
de justicia habrían de refundirse 
¡as actuales audiencias provincia­
les, pues por hoy no hay que pen­
sar en la separación de las juris^dic-
ciones civil y ci'iminal. ,, 

Esto que es cuestión tío "time-
ros, lo dejo para el artículo si­
guiente. 

B. 

GRÓNICAARTÍSTICA 
DE 

"Hl anfiteatro» 
(Centro d* autores y compositores do Madrid) 

j i -H' t'~'»om>» k..i6 

.. li »,iie . ^'•-.v.t.ú .rtuy dí'orei.H nv 
y< eitode ífroierío; pa^lace iiu-
i'-- «1 p!.t- íUsmo «•. c..í>fe8unc. 

í̂ up-ita» de nuestro espíritu legen- [cierta Xo» wrvieloi ju<ii€Jal«8. El 

í.rgan<f«con nacional, si } dnos de aquella ciudad, que solo 
en gastos de viage representan 
4.600 pesetas; se han practicado en 
asur.tos civiles 106 diligencias e« 
el termine» del suprimido juzgado, 
qué^AS dietas ds arancel ascien­
den á 3.000 pesetas; y ha dado un 
contingente de 380 causas criml-
BRIOB y más de doscientos asuntos 
civiles. 

De modo que sin producir econo­
mía algana al T<»soro la supresión 
d«; juzgad», y si la pórdida de 3 
rail pesetas de diforercia contribu­
tiva, se ha c-^stig.ido A La Uaión en 
ocho mil pBsetftS que importan al 
año los gastos necesarios hechos 
por los particulares que han tenido 
que racnrrú* al tribunal, y se ha 
creado ua verdadero caos en la 
administración de justicia, porque 
no ha do •ncontrarse juei capaz 
de a«»náer á las ««cesidades d«l 
servicio judicial. 

Ya es tinmpo de mirar por la 
verdadera economía., la ,quo pro­
duzca,'como dice León Saft el fo­
mento d» los interés»»' privados, 
base d» la riqueza nacional; faci­
lidades y no obstáculos en toda y 
para toda la esfora administrativa, 
comodidad y menor gravamen en 
»1 disfrute de la aeción' tutelar de 
los organismos del Estado; ésta es, 
la economía que se debe procu­
rar. 

¡Qué crédito puede merecer nues­
tra cultura si ante .la fnz del mun­
do confesamos, oo poder orgnnt-
sar la administración de justicia 
por falta d« dinero ton que pagar 
á los-Juocest 

¡Qué vergüenza!... 
IV. 

, La ú,nio>i instancia en los juicios 
civiles ll^va eu s{ la creación de I 
los trib^oales colegiados ó qort»^, 
de justicia. 

Entiendo, y he de probarlo má» 
a'delante, que pueden ristablecerse 
én Sspañ» ochenta cort»fl de jus­
ticia siti aiitnent'Vr las cargas del 
Teeorj, más bien se disminui-
ríar, produciendo una economía 
verdad. • 

Nos hallamos precisamente en la mi­
tad de la temporada teatral. 

El Afio 19 presentó explénciido, pues 
con las primeras brisas ototlale» abrie­
ron 8US puertas tod«8 los teatros de JTa-
drid. Hácírt muchos ano» que no fanóto-
nabac & un tiempo tant»» «olispoá en 
la coronada villa. *' 

Los diferentes espeetáoulos ofrecían 
atractivos para todos ios gastos. El pú­
blico de Mndrid tenln dánde feleglr, 
desdo la gran ópera italian.-i A Us en­
tretenidas «Folies Bergére», desde el 
dninm pjtibalario á la comedia seneílla 
y apAcihle, desde la zarzuela grande de 
•ipeciAculo A las pieztis líricas én «n 
acto. 

La temporada se presentabii, puer, 
abundante en Devedwdes'y prAdí̂ a en 
éxitos. T IS prueba de que el público 
tenia grandes esperanzas en ello, es qu» 
desde el primer moitieoto concedió sns 
f«Toras sin reservas A todas las salas d» 
•gpaciAculos y llenaba los teatros que 
•ra on bendición de Dios. 

Puede asegururso qne los dos prime 
ros meses han ganado diioro todo* Us 
«mpresariüs. "¡De titf'manera y con'cari­
no tiill-s animaba el 'búblico pira la 
re.-dizscttSn de sus respeciivósy hrillnn 
tíB'moa programas!' ''' 

P'jro el hecho es (¡ne hflrt trnnseijrrldo 
cuatro mesa: y tndos ¡os laatror-, con 
raras excepciones, continúan vivínndo 
con los Altitos del aflo nnteríoj', «in i\»9 

' todavía se haya ragistrndo ninguao de 
eso» grandes sucesos qu« ottelen sor 
báSQ de una t«mp.orada y defensa d>; h-s 
compnnias de provincias» 

En cambio ha habido fraeasos doloro 
sos é inksperades 

D« modo qnr esta primea'» mitad de 
la campana teatral no ha respondido A 
la espectación con que »» laesparttoa, 
ai ha hecho otra cosa que cumplir d!;-
uominte y datar «T 'rijp'é'ñKM'OJiíí' unas 
cuantas*<̂ br|||̂  disĉ ĉ tas ,y «ntretenidns 
que serto #%aK cfl̂ 'agî do siempre, y 
ouyoB éxitos, sin llegar A la categoría 
de alborotos. han 

.'4. 

Sido y cslAn hiundo 

Y Puta falta oo ntie^tros ministro» 
do iji. contar, ó .1t c< irUr >tiu1, 
i-nrat.-'!('' una verciitívr". anarciuía 
en ia administracigí:) de justicia.; d» 
DJ' fíe qa» á camb o de nu aLviar 

r>itj:Ación d»l rcsorc, deacon-

por demás Ifsó'njer'bs. 
Pueden citarse entra óti'̂ 's: «Clíffi'adu-

ras», «De P p. y W», «El capitán Mu-
ñsiAfeies», «Él ifaorb Mtiza>, <Bt tambor 
do granaderos»', «AcAJdethia de''{it[>r.o-
tism'o», «La 'Menegilda'», ' «K)-phn del 
p(>bri*>, «Varia Hósa», *S«rviolo obli­
gatorio», «ÍJA hija del barba», -«Ei-.lipso 
de luna» y algota.a otra. 

Es de suponer que c.ü l« seguñdi) m: 
tadj ó sea en los onatro priraoro* mc3< s 
del ddb aoiuát, el dlos'Bxito sea más 
pródigo en fUl favores. 

Da derecllio A'psnsarlo'asr^l número 
de óVres CÍ̂ ti qiíe se ctfents on \a^ d¡iv« 
rbnleó teatros y ta oaH'':id &« lUS abto-
r«i ijoe las 'flMan. " ' ^ ' 

^ntî e Ias"id'é líiis'eSperaMRis ligaran: 
«lÚtiél de ia AIoaihria»,*d« F«lla- y Co-

dina, qu* s4 prepara €u ta Cótnedi.n con 
' actividad. SI el éícito d» esta obra co-
rresponaé&la'bTiena impTeslón qué ha 
catisado su lectttrky stíbemos qu* un 
aplaudido affitor, muy oonooldo y cele­
brado en el genero d» pnrpdtas, se di«,. 

poiK! A í'scribif !rt de «Miel d» la Al ¡i 
rríancon jsl liiuJo de «Aíropo inunche-
g J » . ' • • 

Breióu iiíi terminado y» la partitura 
de íá ftpeiti «Lft Dolores» y ha entrepi-
do ya iifis 'u'iuiuvos de «ErDoatngo d« 
RailttüsV' que so e«tt%Hfil!A en Agolo oon 
libro de Miífniil Echegiiray. Onenta tam­
bre). B»fe ttaalro con «E! Oabo primero» 
do O l̂io, Arniuhes y Caballero, 'Los 
«al(»siRi-i»» díí LTiceflo y Valverde (hijo) 
y nti Sírínetí" de RatíiOiCarrión y Cliue-
ca, 

Lo 'primero q\x(t eStrenarA Apolo es 
III.n ¿arz'uplrt''de íiTítoobo Riles y Féilx 
LI un (Mti 'mi'if.ifa de Valverde (pudre") 
liiuiüdf» «Fi'ibi'ie.i de vbocolate». 

Cl;.ii>!, quií ya hn terminado la músi-
c.i I!»" la obrM'da MariiiDO l'ina para Jo-
vfünni).», ir.'ih.tíK almra en otra do SAn 

(rnb«]lero',''cl ilostr* •veteríi'«íe'''-Í'h*la 
iiit'i»i(-a eüipnnoU, continua muy mal da 
f,i'v''!iti. l.:t.<i pioaras'''catarata*, quedes» 
d» itací! tilifún líoni'po^o jitietaren!, «ran 
c n iini(1tn<í (̂ UhiTendo dVi'«etüblnS-SU» 
pupilas y apagando cruelmente el' hü-
lio do nqaAtta adrada péMetí^nt«ei| cfn» 
cí'ntelle-'ib'in los destellos de una {|isp< 
ración joven y-sipippre rigeros»» i 

¡p:<t bion trlattf fl estado de! iátigne 
autir (U> (La Mnraiiltesa» y «Los Sobri* 
no^I» j," 

La upenieldn np puede .';|«i«Dt»ni» 
hasta <|ue Us i?»tari»tas «ehhj^li feroia-
d<) par completo. Oe {nado ii{[tt«i per 
kei r.ble sareasrae de ésM ei»»»>sd<E d»* 
l*nrins, hftsta quedarsn e«aipl«rt|t«)««ta 
ei<>go no pnsde aspirar el paetente A r««' 
eobrar la vista. 

Ya^isa vncuaiitra D. Mannel, «spe-
raudo eoa triste anilodfd, y cor, anlialo 
ludauiUle «1 laomsuto ^o qu» sus ojof s» 
osourezcan pnr completo. 

;Ŷ , sin embargo, írahaja! 
í ¡No so concibe cSiW ŝCnó^asíado de 
Íri;:uo tdi.-,ííjj<¡d«n «oudíi'j á SU derthro 
4q'̂ )lia's mttiodia» dalci»iai«s^ aquellas 
41-' .-iifní-; iüspiradns, ŝ iutillna notas ale-
gn-íi y i-o«ftid'»s c->n qñ*̂  pí'onío nos lia 
á>¡ l íaK' i f i r l ' 

\ «s <yi,t> sa iüspiracífSn »e dtibborda 
;, » .jo)̂ f̂ .pv)nH A cttsmos abatimientos 
(U-l (jspirlta )» p'iedaB preocupar. 

AUiííp U'i atejfre despacho del Paseo 
dai;PjftV'!o, Jacio"! balcón que lae so-
bpjtil̂  pintoresco jardín fí-ar.t»ro Asa 
viviund», (uin ayudado lentas podero­
sos, y i4C4tmp4na-¡». del maestre Uarmo-
(0, su discipulo predilecto, alK »1 autor 
da «El Dúo da la Af̂ ioans» va trazan­
do trabüjosament» sobre na papel espa-
CÍHI da anche pent̂ grau â, «sosgaraba-
t()!< indescifrablot, esos puntos y esta 
rayas ;u<e, tráiiiíicSdaa ttt»go al armóni­
co leii};u2J.e dt» los ín̂ strutnentofl, cons-
tituyun verdaderos íérrantos de pocKÍa 
<)ut) provocan teOnpestades de «ntu-
eituiuo 

Aki lístA cpmpou¡í>nd'>la partitura da 
«El cubo primero» y .̂« «El domádwv da 
le-yüea», par* Apelp'J^ Éila|)a reipactí-
VHineiila. J^^ - •• . ' 

Cuando terimua, le ««peraií cuatro 
ITÍMoi m*s que tiene oomprometldes, 
dV Mlgíiel Echegs'ray, Larra • y GuHón, 
Gntrifll Merino y ]̂ nrlqu»t Gaspar. 

Nieto ba ;tormlrt»d«- «k« .̂ »JÍt#c,̂ « ^* 
irln y PidaciOs, que seWMPenaTAn-'.muy 
pronto eu í:si;í^írilSISir(j|»jfflt ^bado;» 
tittue,jjM^mds, una obif%^^^ actos. 
A..ge^Íí^M|^>k isnai^Hl» U¿ múiica 
do «LITOOÍH^JI», s a V z i p l ^ n a •«»« 
que se estrenií̂ A en Á^^^^ biaall • 
cíe d«,CAndídî  F'ílgad», y tfa^Ja, »de> 
roAt, üDotra ojora sn u|^ lua|iii«|»B o»i«-
boraê n,UOB élefo ZJ||í-ffi^ Ubro fS 
de Felipe Pértz y ll(ft»i»a ,,',| 

•,-f|demAs j^ftAr/ idl̂ l percióu 
""^jiñMem- 00 c i ta-de 

.líiP'' 

ora* {ta|PHÍ;iÍiÁ eró* 

|i#|?i'í„!'#fe 


